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Los ninis: la generación que ni estudia ni trabaja 
Dr. Jesús Humberto Del Real Sánchez 

 

El término “Nini” se ha acuñado para designar a la generación de jóvenes entre los 15 y los 

29 años de edad, que ni estudia ni trabaja. En los Estados Unidos se les conoce como 

“NEET” (no employment, no education, no training, es decir no empleo, no educación, no 

entrenamiento/ capacitación). 

 

¿Cuándo aparecieron y cuántos son? 

La presencia de los “ninis” no es algo nuevo, siempre ha existido, pero este fenómeno se ha 

hecho más presente en los últimos 25 años. Hace 100 años la mayor parte de la población 

era analfabeta y no era socialmente obligatorio estudiar como lo es en nuestros días. 

Aunque no se sabe exactamente cuántos son, se calcula en un 6%, por lo que la cifra total 
de “ninis” en México, sería de unos 7 millones. De acuerdo con los datos de la Encuesta 

Nacional de la Juventud de 2005, tenemos que 33% de la población entre 19 y 24 años 

nunca ha trabajado, mientras que de aquellos entre 25 y 29 años sólo lo ha hecho el 21.3%. 

La tasa de desempleo en la población joven es del doble de la tasa en población general (El 

Economista, México, D.F, Febrero, 12, 2010). 

 

¿Quiénes son más propensos a ser 

“ninis”? 

No existe una regla general para 

determinar quién será o no será “nini”, y 

cualquier joven puede llegar a serlo; pero 

este fenómeno suele ser más frecuente 

cuando ambos progenitores trabajan, 

dejando a sus niños prácticamente solos 

durante todo el día y tratan de 

compensarlos cumpliéndoles todos sus 

deseos sin enseñarles que todo tiene un 

límite. 

 

México: tercer lugar en “ninis” en la OCDE 

Según un reciente estudio de la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico), que agrupa a las economías más importantes del planeta, México ocupa el 

tercer lugar, siendo superado solamente por Turquía e Israel, mientras que los países con 

menos “ninis” fueron Dinamarca, Holanda y Luxemburgo (ver cuadro 1 y 2). En México 

los estados con más “ninis” son Coahuila, Guanajuato y San Luís Potosí, mientras que 

Tlaxcala, Puebla e Hidalgo son los que presentan en menor grado esta problemática (ver 

cuadros 3 y 4) (Revista Este País, México, D.F. Marzo 1, 2012).   

 

El fenómeno “nini” se presenta con mayor frecuencia entre los más pobres.  
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La Encuesta Nacional de la Juventud de 

2005 reveló que de los 7.4 millones de 

jóvenes entre 25 y 29 años que ni estudian 

ni trabajan, el 22.1% de la población 

mexicana en ese rango de edad, sólo el 

9.1% tienen un nivel socio-económico 

alto-medio alto, el 15.1% medio, 21,1% 

medio-bajo, y el 32.2% muy bajo (La 

Jornada, México, D.F Agosto 22, 2010). 

 

¿Qué opina la población y los “ninis”? 

Para el 36% de la población entre los 30 y 

los 59 años de edad y el 40% de los 

mayores de 60, los “ninis” lo son por su 

propia decisión. La gente joven considera 

que el Estado Mexicano no garantiza sus derechos educativos y laborales, por lo que se 

sienten discriminados. A sus 19 años de edad, a Ángel, Isabel y Lourdes les ha dejado de 

importar la presión de sus amigos y familiares para hacer algo productivo, porque ellos no 

entienden de ninguna forma que no hay trabajo ni cupo en las escuelas públicas. 

 

Testimonios (de diferentes Blogs):  

“Estoy desesperada, no soporto más esta situación; mi hijo de 20 años no trabaja ni estudia, 

tengo mucho coraje con él. Mi hijo terminó la secundaria a fuerzas, y le he pagado la 

inscripción a la preparatoria en tres ocasiones, pero las calificaciones son deprimentes, lo 

que indica que no asiste a clases. Me gustaría que el gobierno reclutara y llevara al ejército 

a todos los “ninis” y les diera un entrenamiento rigurosos para que se den cuenta de cómo 

se gana la vida”.    

“Soy licenciado en filosofía y ahora estudio sociología, y dejé de buscar trabajo porque en 

México ya no se paga por trabajar, es más barato ir a la escuela, a comer, conocer chicas y 

seguir estudiando. Las empresas ya no pagan por trabajar, porque ya no hay derechos 

laborales; sus padres están dilapidando sus recursos en mantener de nuevo a sus hijos”. 

“Estaría bien dejar en paz a los “ninis”, son un mejor ejemplo que aquellos que están 

dispuestos a trabajar 12 horas, que seguramente tienen como padres, lo cual hace que el 

sistema neoliberal siga alimentándose. Hay 

más dignidad en ellos por vivir al día que 

competir como “esclavo” en un mundo 

laboral, sin llegar realmente a nada, que no 

sea endeudarse para toda la vida. Es una 

generación de la que debemos aprender” 

(Mony. Blog de Narubuelna, Octubre 6 de 

2012). 

 

La militarización como solución 

El Gobernador de Chihuahua, México, 

Cesar Duarte, propuso que los jóvenes que 
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ni estudien ni trabajen realicen servicio 

militar remunerado durante tres años. 

Dicha propuesta es desafortunada porque 

iría contra el 5º Constitucional que 

establece que “cada ciudadano es libre 

para dedicarse a la actividad que prefiera, 

siempre y cuando ésta sea lícita”, y desde 

el punto de vista social esta propuesta 

también es desafortunada porque no ataca 

el problema de fondo, que es la falta de 

cupo en las escuelas públicas y empleos 

bien remunerados (El Porvenir, 

Monterrey. N.L., Abril 2 de 2011).  

 

Conclusiones 

El sistema neoliberal, los estados y la sociedad en general son en buena parte responsables 

del fenómeno social de los “ninis”, al no crear los suficientes espacios educativos en las 

escuelas públicas y las suficientes plazas de trabajo bien remuneradas. Sin embargo, decir 

que toda la culpa la tienen los actores antes mencionado es una forma de reduccionismo 

que libera de toda responsabilidad a los “ninis”. Durante mis años de profesor universitario 

conocí a muchos estudiantes que vivían a 50 o 100 kilómetros de Guadalajara, que se 

levantaban a las 4 de la mañana para tomar un autobús que los dejara en la vieja central 

camionera y luego tomar otro para estar en la escuela de medicina a las 7, y ahora, sé de 

jóvenes que no quieren estudiar argumentando que “la escuela está muy lejos”, cuando el 

tiempo de trasladado en autobús es de 45 minutos y la entrada es a las 8 horas.  

  

 

 

 

 

 

 

 


